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Jesús, el templo y la profecía de Daniel 


Mi exposición de la famosa profecía de las «Setenta Semanas» de Daniel (Daniel 9:24- 
27) comienza en lo que quizás sea un lugar sorprendente: el Evangelio de Mateo con 
Jesús dando su llamado «Discurso de los Olivos». El discurso se llama así porque Jesús 
y sus discípulos estaban sentados en el Monte de los Olivos, mirando a través del valle 
de Cedrón al magnífico templo de Jerusalén, restaurado a su grandeza original por el 
rey Herodes. Jesús usa esta ocasión para predecir la destrucción del templo y de la 
ciudad de Jerusalén, así como hablar del fin de la era. Al pasar por el templo ese mismo 


día, sus discípulos le hicieron una pregunta sobre el fin de la era y qué pasaría con este 


gran edificio. Jesús les dijo: “vosotros veis todo esto, ¿no? De cierto os digo, no quedará 
aquí piedra sobre piedra, que no sea derribada” (Mateo 24:2). El magnífico segundo 
templo será completamente destruido. otra vez 


Jesús está prediciendo algo impensable para un judío de esa época, ya que el pueblo 
judío ya había soportado este terrible destino una vez. Esta vez, implica Jesús, la 
destrucción del templo será definitiva. Mientras predecía la destrucción del templo y 
enseñaba a sus discípulos sobre el fin de los tiempos, Jesús apela repetidamente al 
profeta Daniel. Entonces es aquí donde comenzamos nuestra exposición de la profecía 
de las «Setenta Semanas» de Daniel, con Jesús, en el Monte de los Olivos, enseñando a 
sus discípulos sobre el tiempo del fin, todo el tiempo citando o aludiendo a las 
profecías de Daniel. Al considerar cómo Jesús entendió el Libro de Daniel, y luego 
habló de su propio papel en el cumplimiento de porciones clave de las profecías de 
Daniel, obtenemos la perspectiva adecuada para interpretar las «Setenta Semanas» de 
Daniel. 


Es importante tomar este breve aunque sorprendente desvío para proporcionar el 
trasfondo necesario para interpretar la profecía ampliamente disputada de Daniel, 
porque es una profecía difícil de interpretar, especialmente sin el contexto histórico 
redentor adecuado. 


Antes de retomar el Discurso de los Olivos (parte dos) y luego pasar a la profecía de las 
Setenta Semanas (partes tres y cuatro), comencemos con un breve resumen histórico 
sobre el exilio, el regreso de Babilonia y la reconstrucción del templo. El primer templo 
de Jerusalén (construido por David y Salomón) fue destruido por el rey de Babilonia, 
Nabucodonosor, en el año 587 aC, en los días inmediatamente anteriores al exilio de 
Babilonia. Daniel sirvió en la corte real de Nabucodonosor e incluso interpretó uno de 
los sueños del rey (Daniel 2:51 ss.). La destrucción del templo y el saqueo de Jerusalén 
en 587 fue el momento más oscuro de Israel, sin embargo, Jesús predice un día aún más 
oscuro por venir para Israel, un día de terrible angustia predicho por Daniel (Daniel 
9:26-27). 

En los días de Esdras-Nehemías, que escriben aproximadamente un siglo después de 
Daniel, leemos cómo los judíos finalmente regresaron a la tierra y reconstruyeron su 
templo en 516 a. C. Después de cuatro siglos de lucha y opresión por parte de los 
imperios gentiles, en el momento de Jesús, la identidad nacional de Israel se centró una 
vez más en torno a este magnífico edificio. Pero los judíos se irritaron bajo el dominio 
romano. Aunque de vuelta en su tierra con un templo reconstruido, el «reino» de 
Herodes no era más que un estado vasallo atrasado en un mundo dominado por los 
romanos. Aunque judío, Herodes era un lacayo romano. Las tensiones políticas entre 
Herodes y el pueblo judío ya eran altas cuando Jesús inició su misión mesiánica. 


El templo de Jerusalén ocupa un lugar destacado en la última semana del ministerio 
terrenal de Jesús, porque el conflicto cada vez más acalorado entre Jesús y los escribas 
y fariseos se había intensificado hasta el punto de no retorno una vez que Jesús entró 


en el templo después de su entrada triunfal en Jerusalén el Domingo de Ramos. , solo 
para encontrar su misión mesiánica desafiada y luego rechazada por los líderes de 
Israel. Aunque el templo señalaba la obra de redención que Jesús estaba a punto de 
realizar con su muerte y resurrección, los fariseos procuraban impedir que Jesús 
predicara en la casa de su Padre. 

La trágica ironía de todo esto es que la condición espiritual de Israel había caído al 
mismo nivel de incredulidad que en los días previos al exilio en Babilonia. El templo se 
había convertido en un ídolo a causa de su grandeza. El corazón de la gente está una 
vez más lejos de YHWH. Los líderes religiosos confían en sus rituales y en la rectitud 
humana. Piensan que el templo, la ley, las ceremonias y festivales religiosos y la 
circuncisión son fines en sí mismos. No ven necesidad de la justicia de Jesucristo, 
pensando que la suya propia es suficiente (cf. Romanos 10:3-4). Sin embargo, Daniel 
predice un tiempo en que vendrá un «ungido», que anunciará la justicia misma de 
Dios, para ser dada gratuitamente a su pueblo, y para ser recibida solo por fe (Daniel 
9:24). 


Juan el Bautista había venido varios años antes de que Jesús comenzara su propia 
misión mesiánica, con Juan predicando un bautismo de arrepentimiento y advirtiendo 
a Israel que su tiempo estaba por terminar. Sólo Herodes dio muerte a Juan. Y ahora 
Jesús, el mediador del pacto, ha venido a dispensar las maldiciones y bendiciones del 
pacto sobre esta nación que ha rechazado su misión y oficio mesiánicos. En Mateo 23, 
Jesús pronuncia maldiciones del pacto sobre los fariseos y los maestros de la ley, 
profetizando que la nación de Israel quedará desolada. Haciéndose eco de los profetas, 
Jesús también habló de un tiempo de restauración futura de Israel. Si esto no fuera lo 
suficientemente preocupante, Jesús también les informa a los discípulos que el 
magnífico templo de Herodes será completamente destruido. Están perplejos y 
preocupados por lo que escuchan. Ellos también conocen la profecía de Daniel. 


Además de la advertencia de Jesús de que las maldiciones del pacto están cerca y que 
Israel quedará desolado, fue la noticia sobre el templo lo que llevó a los discípulos a 
hacerle a Jesús una serie de preguntas sobre el curso futuro de la historia en relación 
con Israel. y el templo, al que Jesús responde en el Discurso del Monte de los 
Olivos. Cuando el Discurso comienza en el versículo 3, “mientras estaba sentado en el 
monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron aparte, diciendo: “Dinos, ¿cuándo 
serán estas cosas?””. de una calamidad como la destrucción del templo también debe 
significar que el fin de la era está cerca. Los discípulos también le preguntan a Jesús, 
«¿cuál será la señal de tu venida y del fin de la era?» Como ellos lo ven, la destrucción 
del templo y el fin de la era deben ser uno y el mismo evento. 

A medida que se desarrolla el Discurso de los Olivos, JJesús aborda una serie de 
asuntos importantes (especialmente el destino del pueblo judío, su templo y Jerusalén), 
todos los cuales son características de la profecía de Daniel. Entonces, creo que es útil 
comenzar aquí porque la profecía de Daniel sin duda está en la mente de Jesús cuando 
da el Discurso del Monte de los Olivos (Mateo 24, con sus paralelos en Marcos 13 y 
Lucas 21). A lo largo del discurso, Jesús cita o alude a muchas profecías que se 
encuentran en Daniel, especialmente como estas profecías que impactan el papel futuro 
del templo y la ciudad de Jerusalén en la historia de la redención. En el Discurso, por 
ejemplo, Jesús se refiere a sí mismo como la misteriosa figura divina (el Hijo del 


Hombre), que es la figura central en una de las visiones anteriores de Daniel (capítulo 
7). Advierte de una «abominación desoladora» de la que habló Daniel (Mateo 24:15). 

Desafortunadamente, la interpretación del Discurso del Monte de los Olivos es muy 
discutida y la posición de uno sobre el significado de las palabras de Jesús a menudo 
influye en cómo uno lee y entiende las profecías de Daniel. Uno de esos enfoques del 
Discurso de los Olivos se llama preterismo. Este punto de vista entiende que Jesús está 
describiendo el juicio que vendrá sobre Israel cuando el ejército romano destruyó el 
templo y saqueó Jerusalén en el año 70 d. C. En consecuencia, todo en Mateo 24, 
incluida la venida de Cristo sobre las nubes en gloria, se cumplió con los eventos del 70 
dC Sin embargo, los preteristas ortodoxos (o «parciales») creen que la culminación de 
la profecía bíblica es el regreso corporal de Jesús en el último día. 


Un enfoque mucho más popular, llamado futurismo, considera que gran parte de la 
explicación de Jesús se refiere a un tiempo en un futuro lejano en el que Israel está de 
vuelta en la tierra con un templo reconstruido. Este punto de vista, que está asociado 
con el dispensacionalismo y es muy popular entre los evangélicos estadounidenses, 
entiende que el Discurso de los Olivos se refiere a un período de tribulación futura en 
el que el Anticristo hace un tratado de paz con Israel, pero luego se vuelve contra los 
judíos y profana su templo. 

Ambos puntos de vista, el futurismo y el preterismo, asumen erróneamente que los 
discípulos tienen razón cuando en sus preguntas a Jesús relacionan la destrucción del 
templo con el fin de la era. La diferencia entre ellos es que los preteristas sitúan esto en 
el pasado (70 dC), mientras que los futuristas sitúan esto después del imaginario 
«rapto», cuando religiosos dispensacionalistas y no otros seran supuestamente 
misteriosamente «arrebatados», para no padecer bajo el hombre de pecado y 
Anticristo. 


La mejor manera de entender el Discurso es darse cuenta de que los discípulos han 
hecho una suposición incorrecta, aunque comprensible, cuando cuestionan a Jesús: que 
la destrucción del templo y la ciudad de Jerusalén es el final de la era y debe estar 
asociada de alguna manera con el venida de Cristo en las nubes con gran gloria. Pero 
Jesús corregirá esta suposición errónea y hablará de dos eventos distintos separados 
por un período de tiempo indeterminado (esto es característico del llamado 
amilenialismo reformado). El primer evento que ocurrirá es la destrucción de la ciudad 
y el templo, e incluye el horrible sufrimiento del año 70 dC, después del cual Israel será 
cortado y dejado desolado. El segundo evento del que habla Jesús es el final de la era, 
cuando el Hijo del Hombre regrese en el juicio final al final de la era dando 
condenacion al Anticristo y los reprobos. 

Entonces, la clave para interpretar correctamente el pasaje es mirar las preguntas de los 
discípulos y ver cómo las responde Jesús (a la luz de la profecía de Daniel) para 
corregir su concepto erróneo sobre la destrucción del templo y el fin de la era. siendo el 
mismo evento. Como veremos en las respuestas de Jesús, estos dos complejos de 
eventos (la muerte, resurrección y ascensión de Jesús, seguidas por la destrucción de 
Jerusalén y el templo en el año 70 d. C., y luego su segunda venida al final de la era) 
son los sujetalibros histórico-redentores de la era interadventista. 


2. El discurso de los olivos: Jesús interpreta las profecías de Daniel 


En la primera sección del Discurso del Monte de los Olivos (Mateo 24:1-14), Jesús 
responde a la última pregunta que los discípulos le hicieron primero. Después de 
preguntar, “¿cuál será la señal de tu venida?” Jesús ofrece una serie de señales en los 
versículos 4-14 que informan a sus discípulos de las cosas que deben soportar 
personalmente entre la muerte y resurrección de nuestro Señor y la destrucción del 
templo en el año 70 d.C. Sin embargo, estas señales también se extienden hasta la era 
actual. Estas “señales del fin” incluyen guerras y rumores de guerras, terremotos y 
hambrunas, el surgimiento de falsos cristos y herejes, así como el odio y la persecución 
de los discípulos de Cristo por parte de las naciones gentiles. 

Jesús describe el aumento de la maldad aún por venir a lo largo de la era, algo difícil de 
explicar para los posmilenialistas y los transformacionistas culturales . Jesús predice 
que los corazones se enfriarán, la manifestación de la  pecaminosidad 
humana innata . En medio de estas señales tumultuosas, dice Jesús, los creyentes deben 
perseverar hasta el final para ser salvos (v. 13). Pero estos «signos» no son signos de su 
ausencia. Más bien, estas señales garantizan el regreso de Jesús. El tumulto de las 
naciones y el gemido de la tierra son en realidad indicadores de que nuestro Señor 
regresará, no prueba de la indiferencia de Dios hacia su creación o su impotencia para 
hacer algo al respecto. 

Pero Jesús da otra señal, una que indica que estas cosas se extienden más allá de la 
destrucción de Jerusalén hasta la era presente. Dice Jesús, el evangelio debe ser 
predicado a todas las naciones antes de que llegue el fin (v. 14). Esta se convierte en la 
misión de la iglesia de Cristo hasta el final de la era, como queda claro en las 
instrucciones finales de nuestro Señor a sus discípulos registradas al final del 
Evangelio de Mateo, la llamada Gran Comisión. “Toda potestad me ha sido dada en el 
cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado. Y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mateo 28:20). Con estas palabras, Jesús da a su iglesia su mandato misionero: 
Id por todo el mundo y haced discípulos. 

En la segunda sección del Discurso de los Olivos (vv. 15-28), Jesús responde a la 
pregunta del discípulo acerca de la destrucción del templo: “¿cuándo sucederán estas 
cosas?” es decir, «¿cuándo será destruido el templo?» Jesús les advierte de un período 
de gran tribulación por venir, un tiempo de tribulación sin igual en la historia de 
Israel. 

Muchos comentaristas creen que los horrores de los que habla Jesús son tan grandes 
que debe estar refiriéndose a un evento futuro lejano asociado con el Anticristo y la 
Batalla de Armagedón. Pero hay buenas razones para pensar que Jesús está hablando 
de los eventos del año 70 d. C., solo cuarenta años más o menos en el futuro desde el 
momento del Discurso. Recuerde que las preguntas de los discípulos son provocadas 
por los comentarios de Jesús acerca de la desolación venidera de Israel y la destrucción 
del templo. Aquí encontramos la respuesta de Jesús a la pregunta del discípulo sobre la 
destrucción del templo, especialmente a la luz de un pasaje paralelo en Lucas 21:20- 
21. Allí, Lucas registra a Jesús diciéndoles a los discípulos: “Cuando veáis a Jerusalén 
rodeada de ejércitos, sabed que su desolación se ha acercado. Entonces los que estén en 


Judea, huyan a los montes, y salgan los que estén dentro de la ciudad, y no entren en 
ella los que estén fuera.” Un asedio romano conducirá a la destrucción de la ciudad y la 
desolación del templo. Jesús también cambia de tema de la predicación del evangelio a 
las naciones, a la profecía aterradora de una abominación que dejará el templo 
“desolado”. Está claro que Jesús está describiendo lo que le espera a Israel (desolación) 
y al templo (su destrucción). 


En su advertencia del versículo 15 de Mateo 24, Jesús hace dos predicciones proféticas 
adicionales extraídas de Daniel 9:24-27 y de Daniel 12. Ambos textos proféticos hablan 
de una imagen idólatra que se colocará en el altar del templo. en el momento de la 
destrucción de la ciudad. Es esta imagen abominable la que deja el templo “desolado” 
[ Hagner, Mateo 14-28 , 699-700]. Jesús dice: “Así que cuando veáis en el lugar santo la 
abominación desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), entonces 
los que estén en Judea, huyan a los montes”. Jesús cita la profecía de las Setenta 
Semanas de Daniel 9, refiriéndose en parte al pasado no muy lejano de Israel, 
cuando Antíoco Epífanes profanó el templo durante el guerras macabeas (en 163 a. C.) 
sacrificando un cerdo en el altar y luego erigiendo un estatuto pagano en el Lugar 
Santísimo. 

Todo judío conocía esta historia de la historia de Israel. También sabían lo que 
implicaba tal abominación: el templo se volvió “impuro”. Jesús evoca esta imagen 
familiar para caracterizar lo que sucederá con el templo una vez más, solo que esta vez 
de tal manera que la profanación del templo por parte de Antíoco palidece en 
comparación. 

Cuando Jesús evoca las profecías de Daniel 9 y 12, en efecto, afirma ser el verdadero 
intérprete de la misteriosa visión de Daniel. Ahora les dice a los discípulos (y a 
nosotros) que las profecías de Daniel con respecto a esta terrible abominación aún 
están en el futuro, y no se cumplieron completamente con los eventos del 163 a . Jesús 
advierte a sus discípulos, cuando vean esta abominación parada en el templo, 
haciéndolo inmundo, “el que lee, entienda”. 

Esta es una referencia al capítulo 8 de la profecía de Daniel, en el que Daniel luchaba 
por entender el significado de la visión que Dios le dio sobre el tiempo del fin. Al 
agregar estas palabras, “que el lector entienda”, Jesús está explicando los misterios que 
Daniel reveló, pero que nunca pudo explicar por completo. La desolación del templo 
por Antíoco por lo tanto, no es más que un presagio de otra desolación aún por venir, 
una que sí cumple la profecía de Daniel de las Setenta Semanas. Jesús está hablando de 
una desolación mucho más horrible y explícitamente relacionada con la próxima 
destrucción de la ciudad de Jerusalén. Este era el mayor temor de todo judío piadoso: 
el templo quedaría desolado y el pueblo sería llevado al cautiverio una vez más, para 
sufrir y morir en una tierra que no era la suya. Esto es lo que predice Jesús. Y esto es lo 
que pasa. 

Jesús no solo advierte de una profanación del templo, también advierte de una gran 
calamidad que vendrá sobre toda la nación, una calamidad que sucederá cuando el 
templo sea profanado. Dice Jesús en el versículo 16, “entonces” (en el momento en que 
veas la abominación en el templo), “los que estén en Judea, huyan a los montes”. En el 
momento en que se profana el templo, ¡es hora de irse! La iglesia apostólica recordó 
estas palabras de Jesús. Cuando quedó claro que Roma iba a utilizar una gran fuerza 


para sofocar la creciente rebelión judía en la última parte de 66-67 dC, los cristianos 
que quedaban en Jerusalén comenzaron a trasladarse a la región montañosa al norte de 
Judea, el mismo lugar donde los judíos se escondieron durante las 
guerras macabeas [ Hagner , Mateo 14-28, 701]. 


Esta crisis pasará rápidamente y las consecuencias serán grandes. En los versículos 17- 
20, Jesús advierte a sus discípulos: “El que esté en la azotea, no descienda a tomar lo 
que hay en su casa, y el que esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su manto. ¡Y 
ay de las mujeres que estén encinta y de las que estén dando de mamar en aquellos 
días! Orad para que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado”. Hay un fuerte eco 
en estas palabras de la advertencia dada a Lot, cuando Sodoma y Gomorra sean 
destruidas (Génesis 19:14-15). «¡No mires atrás!» También hay razones culturales para 
esta advertencia. Las viviendas judías del primer siglo a menudo utilizaban el área del 
techo como una especie de terraza-patio. Si la abominación ocurre cuando estás 
descansando en tu azotea, no bajes a la casa a empacar. ¡Huir! ¡Ni siquiera te detengas 
a recoger ropa! Las cosas serán tan terribles que las mujeres que están embarazadas o 
que tienen niños pequeños lo pasarán especialmente mal. Se exhorta a los discípulos a 
orar para que esto no suceda durante el mal tiempo (el invierno) o en sábado, cuando 
la observancia del sábado de muchos cristianos judíos haría muy difícil viajar 
[Hagner , Mateo 14-28 , 701-702]. 

Quizás la declaración más preocupante de Jesús sigue en el versículo 21: “porque habrá 
entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni la habrá”. Jesús habla de esta tribulación venidera como tan grande que nada 
la ha igualado ni la igualará, ni en el pasado ni en el futuro. Varios comentaristas 
argumentan que la tribulación de esta magnitud obviamente no ha ocurrido todavía, y 
por lo tanto no puede estar refiriéndose a los eventos del año 70 d.C. ver la destrucción 
de Jerusalén en un futuro próximo, las mismas personas que van a huir de Jerusalén 
cuando vean la abominación en el templo! 

Los horrores que vendrán sobre Jerusalén en el año 70 d. C. serán los peores eventos 
que Jerusalén haya experimentado o experimentará jamás. Jesús dice que será mucho 
mayor que la destrucción del templo en el 587 aC . Será mayor que la desolación del 
163 a.C. a manos de Antíoco Epífanes. La desolación caerá sobre el templo y el 
pueblo. Como resultado, serán dispersados hasta los confines de la tierra. Cualquiera 
que haya leído la descripción de Josefo del sitio romano de Jerusalén, incluida la 
terrible hambruna y el canibalismo infantil, no puede evitar sentirse conmovido por los 
indecibles horrores que soportó el pueblo judío mientras el ejército romano aplastaba la 
revuelta y luego quemaba el templo hasta los cimientos. . Una vez que el templo se 
quemó, accidentalmente, por cierto, y en contra de las órdenes de Titus, los soldados 
estaban ansiosos por recuperar el oro que se derritió y fluyó hacia el sistema de drenaje 
entre las piedras del templo. Los soldados hicieron un gran esfuerzo para volcar las 
enormes piedras del edificio incendiado para recuperar el oro. Como predijo Jesús, no 
quedó piedra sobre piedra. 


Sin embargo, Jesús continúa hablando no del juicio final que viene en su Parusía [su 
venida] al final de la era, sino de la gracia de Dios al refrenar las fuerzas del mal que 
caen sobre los habitantes de Jerusalén. Dice Jesús en el versículo 22, “y si aquellos días 
no se hubieran acortado, ningún ser humano se salvaría. Pero por causa de los 


escogidos, aquellos días serán acortados”. Así como Dios restringió su juicio sobre 
Sodoma, debido a la presencia de los creyentes, es decir, los «justos», así también, 
incluso cuando Israel sea desolado y el templo sea destruido, Dios acortará los días del 
juicio por causa de sus escogidos, una referencia a los cristianos que vivían en 
Jerusalén en el momento de la destrucción de las ciudades, ya quienes Dios librará, 
incluso en medio del juicio que vendrá sobre Israel. Israel será cortado, los judíos 
dispersados. Pero Dios preservará a su pueblo, 


En el versículo 23, Jesús vuelve al tema que abordó anteriormente en el versículo 4, la 
inevitable aparición de falsos cristos y engañadores y el Anticristo que plagarán al 
pueblo de Dios hasta el fin de los tiempos y el juicio final. Al volver a este tema en 
relación con el juicio que vendrá sobre Israel, Jesús señala que la destrucción del 
templo y de la ciudad no es su Parusía, ni el fin de la era. La presencia de 
falsos cristos y el anticristo, la bestia y el falso profeta será una amenaza para la iglesia 
de Cristo, incluso después de que el templo sea destruido [ Hagner , Mateo 14-28, 704- 
705]. Jesús dice “entonces, si alguien os dice”, después de la confusión generada por la 
gran tribulación que vendrá sobre Israel: “¡Mirad, aquí está el Cristo! o ¡Ahí está!” no lo 
creo. Porque se levantarán falsos cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y 
prodigios, para engañar, doctrinalmente si fuere posible, aun a los escogidos en aquel 
tiempo.” El juicio del año 70 dC será caldo de cultivo para pretendientes mesiánicos. Se 
advierte a los cristianos que no se dejen engañar doctrinalmente por ellos [RT 
France, Matthew , 342]. Jesús nos advierte: “Mira, te lo he dicho de antemano. Así que, 
si Os dicen: “Mirad, está en el desierto”, no salgáis. Si dicen: “Mira, está en las 
habitaciones interiores”, no lo creas”. 


Jesús también advierte de aquellos que vendrán y realizarán señales y prodigios 
asombrosos, tratando de desviar doctrinalmentea los elegidos de Dios, aquellos a 
quienes Él ha preservado de la gran tribulación que vendrá sobre Israel. Pero, dice 
Jesús, el pueblo de Dios podrá discernir por la doctrina tales falsos maestros y 
engañadores. Siempre que alguien dice ser un “Cristo”, y por la forma misma de su 
venida, “allá afuera”, o en algún lugar privado o secreto, confirma el hecho de que son 
mentirosos y nos advierte que no debemos tener nada que ver con ellos. 


Más concretamente, en el versículo 27, Jesús dice que su venida no será un evento 
secreto o aislado. “Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el 
occidente, así será la venida del Hijo del Hombre”. El regreso de nuestro Señor no es 
un secreto, sino visible para toda la tierra. Esto es problemático para aquellos que se 
aferran a un rapto de creyentes gentiles (que solo los dispensacionalistas 
experimentaran). También demuestra la inverosimilitud del preterismo . El punto de 
Jesús es que su propia Parusía [viniendo por segunda vez] al final de la era “sucederá 
de una manera tan repentina y dramática [que es] imposible de pasar por alto”. Es por 
eso que no debemos escuchar las afirmaciones de que Cristo ya ha venido, sin importar 
cuántos milagros puedan realizar sus carismaticos reclamantes. El regreso de nuestro 
Señor no es privado, sino que será presenciado por el mundo entero. 


Cuando los discípulos le preguntaron, “¿cuál será la señal de su venida?” Jesús 


responde: «Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el 
occidente, así será la venida del Hijo del Hombre». No habrá ningún rapto secreto. Ni 
esta «venida» puede limitarse o cumplirse con los eventos del año 70 d.C. La venida de 
nuestro Señor es un evento cósmico, como un relámpago que cruza el cielo. Será 
imposible pasarlo por alto. Jesús incluso dice ellos, donde será su venida; dondequiera 
que esté el cadáver, allí se juntarán los buitres.” La imagen de las aves carnívoras que 
se hartan de los muertos está extraída del Antiguo Testamento — Habacuc 1, Job 39, 
Ezequiel 39—y se refiere al día del juicio que aún está por venir al final de la era 
cuando el Hijo del Hombre regrese. las nubes en gloria y poder [ Hagner Mateo 14-28 , 
707]. La venida de Jesucristo al final de los tiempos, no será algo que se pueda 
perder. Por eso no debemos escuchar informes de que el Cristo ha venido en algún 
rincón lejano, O en secreto. 


En la tercera sección del Discurso de los Olivos ( vv . 29-44 de Mateo 24) Jesús habla 
directamente a la pregunta sobre su venida al final de la era. Habiendo dejado en claro 
que la destrucción del templo, si bien es un período de tribulación insuperable para 
Israel, no es el final de la era, Jesús ahora responde la pregunta del discípulo sobre el 
momento y la naturaleza de su venida en juicio (su segunda venida). 


Después de describir las señales de su venida, Jesús pasa a describir su regreso 
[ Ridderbos, Mateo, 447]. El problema es, «¿cómo se conecta lo que sigue con lo 
anterior?» Como dice Jesús en el v. 29, “inmediatamente después de la tribulación de 
aquellos días, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán 
del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas”. Hay una serie de preguntas 
aquí que deben  responderse si queremos interpretar estas palabras 
correctamente. ¿Está Jesús hablando de los eventos de la destrucción del templo en el 
año 70 d. C., inmediatamente después de la tribulación de esos días, dando crédito 
al preterista?punto de vista de que la venida de la que se habla ocurrió en el año 70 
d.C.? ¿O está Jesús hablando de la tribulación de todo el período desde los días de su 
muerte y resurrección hasta la destrucción del templo, y que se extiende hasta la era 
actual? Hay buenas razones para abrazar la última posición y entender que Jesús habla 
de su segundo advenimiento al final de la era. 


Las palabras de Jesús hacen eco de Isaías 13:9-11, que hablan del Día del Señor 
caracterizado por señales cósmicas y juicio final. En las palabras de Isaías: “He aquí, el 
día del Señor viene, cruel, con ira y ardor de ira, para convertir la tierra en desolación y 
exterminar de ella a sus pecadores. Porque las estrellas de los cielos y sus 
constelaciones no darán su luz; el sol se oscurecerá al salir, y la luna no arrojará su 
luz. Castigaré al mundo por su maldad, ya los impíos por su iniquidad; Pondré fin a la 
pompa de los arrogantes, y abatiré el orgullo pomposo de los despiadados”. La imagen 
que nos da el profeta es la de un día de juicio que aún está por venir sobre el mundo 
entero, un día en el que los cielos se convulsionarán. Si bien esto se puede decir, en 
parte, sobre los eventos del año 70 d. C. y la destrucción del templo y Jerusalén, las 
palabras de la profecía de Isaías hacen que sea difícil ubicar esto en los eventos que 
rodearon la desolación de Israel. Estos signos son cósmicos y universales y están 
asociados con el juicio final. Como veremos a continuación, Jesús no solo repetirá las 
palabras de Isaías, sino que las aplicará a sí mismo. 


Pero, ¿por qué diría Jesús que esta venida ocurre inmediatamente después de la 
tribulación de aquellos días, es decir, después de que Israel quede desolado? Como 
Jesús continuará declarando en el versículo 36, “en cuanto al día y la hora nadie sabe, 
ni aun los ángeles de los cielos, ni el Hijo, sino sólo el Padre”. Jesús indica que su 
regreso, del que ahora habla, no puede cumplirse con los acontecimientos del año 70 
d.C., precisamente porque acaba de comunicar a sus discípulos el tiempo exacto en que 
Jerusalén y el templo serán destruidos, cuando veáis la abominación que hace desolado 
de pie en el templo! Cuando eso sucede, ¡es hora de huir! A partir del versículo 29, 
Jesús está hablando de un evento del cual nadie puede saber el día ni la hora, sólo su 
Padre que está en los cielos. Esto no puede limitarse a los eventos del año 70 d.C. 


La razón por la que Jesús hace esto seguramente es intencional: la tensión entre las 
señales que preceden a su venida en contraste con lo repentino de su venida se 
establece para que su pueblo viva cada momento a la luz de la promesa de su venida 
porque las señales del final señalan a su regreso. Y, sin embargo, sin saber el día o la 
hora en que Jesús vendrá de nuevo, debemos vivir cada momento al máximo, 
realizando nuestra tarea divinamente ordenada de cumplir el mandato cultural: 
casarnos y criar a nuestras familias, cumplir con nuestros llamados y vocaciones, etc. 
Como iglesia, debemos llevar el evangelio hasta los confines de la tierra: la Gran 
Comisión. Esta es la misma tensión que encontramos a lo largo del Nuevo Testamento 
entre el ya y el todavía no.Cranfield , El Evangelio según Marcos, 402; Ridderbos , Mateo , 
447 y  sigs.]. La razón de esta tensión quedará clara en breve. 


Desde el versículo 29 en adelante, el punto de Jesús es que su venida sacudirá los 
cielos, retomando la imagen anterior que dio de un relámpago que destella de este a 
oeste en el versículo 27. Cuando Jesús regrese, “el sol se oscurecerá y la luna se 
oscurecerá”. no dará su resplandor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias de 
los cielos serán conmovidas”. Estos son signos cósmicos. ¡Nadie se lo va a perder! No 
hay éxtasis secreto aquí. 

De hecho, Jesús continúa diciendo en el versículo 30, que cuando los cielos sean 
sacudidos, “entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre, y entonces 
lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las 
nubes del cielo con poder y gran gloria.” Jesús definirá lo que quiere decir con esta 
“señal del Hijo del Hombre” en el siguiente versículo, pero es importante notar que 
está hablando del juicio final: todas las naciones de la tierra se lamentarán al ver su 
venida. . En Apocalipsis 6:15-17, leemos: “Entonces los reyes de la tierra, los grandes, 
los generales, los ricos y los poderosos, y todos, esclavos y libres, se escondieron en las 
cuevas y entre las rocas del montes, llamando a los montes y a las rocas: Caed sobre 
nosotros y escondednos del rostro de aquel que está sentado en el trono, 


Las palabras de Jesús también hacen eco de la profecía de Zacarías 12:10- 
13:1. “Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu 
de gracia y de súplica de misericordia, para que cuando miren a mí, a quien 
traspasaron, hagan duelo por él, como quien se lamenta por hijo único, y llorad 
amargamente por él, como se llora por el primogénito. En aquel día el luto en Jerusalén 
será tan grande como el luto por Hadad , rimmonen la llanura de Megido. La tierra se 


enlutará, cada familia por su lado: la familia de la casa de David por su lado.... En 
aquel día se abrirá una fuente para la casa de David y para los moradores de Jerusalén, 
para limpiarlos del pecado y inmundicia.” Las naciones llorarán en el momento en que 
Jesús aparezca, porque es el día del juicio, y el juez es aquel a quien las naciones han 
crucificado con manos pecadoras. Jesús murió por los pecados del mundo (la fuente de 
limpieza), pero las naciones, al igual que Israel, lo han rechazado. En ese día serán 
vencidos por el dolor. 


Pero, ¿cuál es exactamente la señal de la venida del Hijo del Hombre? Jesús nos dice en 
el versículo 31: “Enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus 
escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”. Cuando 
Jesús habla de que esta venida ocurrirá inmediatamente después de la tribulación de 
aquellos días, esto no puede limitarse al juicio de Dios sobre Israel. El Hijo del Hombre 
vendrá en gran gloria. Su venida será anunciada con señales cósmicas y el toque de 
trompeta de Dios, la señal del juicio final. En ese día se cumplirá la gran profecía de 
Daniel 7:13-14: “Miré en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo venía 
uno como un hijo de hombre, y vino al Anciano de Días. y fue presentado ante él. Y a 
él le fue dado dominio y gloria y un reino, para que todos los pueblos, naciones, y las 
lenguas deben servirle; su dominio es un dominio eterno, que nunca pasará, y su reino 
uno que no será destruido.” Este es ese día terrible cuando suene la trompeta, y cuando 
los ángeles aparezcan para reunir a los escogidos de Dios de los confines de la 
tierra. Este es el día cuando el reino eterno del “Hijo del Hombre” de la visión de 
Daniel entra en suplenitud _ 


Volviendo a un tema que usó antes, Jesús vuelve a hablar de la higuera. Es una lección 
práctica perfecta en el contexto actual. “De la higuera aprended su lección: en cuanto 
su rama se pone tierna y echa sus hojas, sabéis que el verano está cerca.” En un mundo 
dominado por la agricultura, las imágenes que usó Jesús eran familiares y 
poderosas. Cuando la higuera brota y produce hojas, el verano está cerca, es decir, el 
templo y Jerusalén pronto serán destruidos e Israel quedará desolado. Dado que las 
señales del fin también están presentes y continúan más allá de los acontecimientos del 
año 70 dC, la venida del Hijo del Hombre es tanto inmanente como inevitable, aunque 
él mismo aún no se ha manifestado en su gloria. Desde la caída de Jerusalén hasta este 
mismo momento, el universo gime, anhelando la venida del Hijo del Hombre para 
hacer nuevas todas las cosas. 


En el versículo 34, Jesús advierte: “De cierto os digo que no pasará esta generación 
hasta que todo esto suceda”. Ya que Jesús ha dicho que su venida está cerca, y la gente 
que le escucha verá la abominación desoladora en el lugar santo, así también Jesús les 
dice a sus discípulos que todas estas cosas, es decir, todas las señales de las cuales 
acaba de hablar, incluyendo la señal de la destrucción del templo y la ciudad sucederá 
antes de que muera la generación a la que Jesús le está hablando. No, como imaginan 
los dispensacionalistas, que Jesús nos está hablando del final de la era, y que esta 
referencia a la higuera apunta a la nación postmoderna de Israel, pues si asi hubiere 
sido; entonces Jesús nunca respondio la pregunta de los discípulos sobre la destrucción 
del templo, sino que permite a los dispensacionalistas pensar que hoy sin existencia de 
templo en jerusalen lo está haciendo. 


Desde que Israel se convirtió en una nación en 1948, han pasado más de sesenta años, 
mucho más que una generación. Tengo libros de escritores dispensacionales que 
definen una generación como 30 años, otro como 33, otro como 40. Pero realmente lo 
que Jesús está hablando a sus discípulos es respondiendo a su consulta. No está 
hablando del nacimiento de la nación postmoderna de Israel. Las señales del fin 
estuvieron presentes desde el principio y el templo fue destruido y Jerusalén quedó 
desolada exactamente como él lo predijo. Solo Dios en carne humana podría predecir el 
futuro, mucho menos pronunciar la siguiente frase: “el cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán”. Esta es quizás la afirmación más fuerte de la deidad de 
nuestro Señor hasta ahora. Sus palabras, siendo la palabra de Dios, nunca pasarán, 
aunque sí lo harán los cielos y la tierra. 


Y, sin embargo, aunque las señales del fin se pueden conocer y hasta cierto punto 
comprender, el momento del regreso de nuestro Señor sigue siendo un misterio, 
intencionalmente. Dice Jesús, en palabras tan claras que no pueden ser 
malinterpretadas, “pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles del cielo, ni el 
Hijo, sino sólo el Padre” (v. 36). Si, en su encarnación y estado humilde, Jesús dejó de 
lado ciertas prerrogativas divinas y optó por no saber la hora de su venida, podemos 
estar seguros de que nadie más lo sabe. ¡La única vez que podemos estar seguros de 
que el Señor no regresará es cuando alguien fija una fecha para predecir su 
regreso! Todos estamos excluidos del establecimiento de fechas y de escuchar a quienes 
lo hacen. Aunque ciertas señales preceden a su venida, nadie sabe el día ni la hora de 
su regreso, 


En los versículos 37-44, Jesús llega a la razón de por qué deja a sus discípulos con la 
tensión entre las señales que preceden a su venida y lo repentino e inesperado de su 
regreso. El pueblo de Dios debe estar listo para el regreso de Jesucristo. Nos dice Jesús, 
¡velad! Una vez más, Jesús vuelve al curso anterior de la historia redentora para 
explicar el futuro. “Porque como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del 
Hombre. Porque como en aquellos días antes del diluvio estaban comiendo y 
bebiendo, casándose y dándose en matrimonio, hasta el día en que Noé entró en el 
arca, y no se dieron cuenta hasta que vino el diluvio y los barrió a todos, así será la 
venida del Hijo de hombre.» En los días de Noé, el juicio de Dios fue rápido y 
universal: el gran diluvio destruyó la tierra y sus habitantes. 

El uso que hace Jesús de la historia de Noé da gran peso al hecho de que está hablando 
del juicio final sobre los impíos, no un juicio temporal sobre el Israel incrédulo en el 
año 70 d. C., sino cuando el Hijo del Hombre regrese al final de la era. Aunque las 
señales de su venida están presentes para que todos las vean, las naciones seguirán con 
sus asuntos, ajenas a las señales de los tiempos y la certeza del juicio final. Si bien los 
creyentes deben vivir la vida al máximo, también esperan ansiosamente la venida del 
Hijo del Hombre. Los no cristianos serán barridos en el juicio por venir, sin darse 
cuenta de lo que les está sucediendo hasta que sea demasiado tarde. 


En los versículos 40-41, Jesús continúa hablando de este juicio con más 
detalle. “Entonces dos hombres estarán en el campo;uno será tomado y otro 
dejado. Dos mujeres estarán moliendo en el molino; uno será tomado y el otro 


dejado.” Indiferentes al destino que les espera, Jesús describe a personas que se 
dedican a sus actividades cotidianas, preocupadas por las cosas de este mundo, cuando 
son sorprendidas por su regreso y el juicio por venir. Jesús separará a la humanidad en 
dos categorías: los que son llevados y los que quedan atrás. A la luz del versículo 31, 
presumiblemente son los creyentes los que son “tomados” para estar con Jesús. Estos 
son los elegidos de Dios y son reunidos de los cuatro rincones de la tierra por las 
legiones de la hueste celestial que acompañan al Hijo del Hombre en su venida. Jesús 
habló antes del trigo y la cizaña creciendo juntos hasta el día del juicio (su regreso) 
cuando la cizaña se arroja al fuego. Jesús continuará haciendo esto en el próximo 
capítulo de Mateo (25) cuando habla de ovejas y cabras, un grupo recibiendo las 
bendiciones del reino, los otros recibiendo el juicio eterno. De estas palabras en el 
Discurso de los Olivos, está claro que aquellos que quedan atrás ahora enfrentan un 
juicio seguro. 


En el versículo 42, llegamos al corazón del Discurso del Monte de los Olivos: la 
exhortación de Jesús a sus discípulos a velar por su venida, una exhortación expresada 
en la tensión entre las señales que preceden a su venida y lo inesperado y repentino de 
su regreso. Dice Jesús, a la luz de todo lo que les acaba de decir: “Por tanto, velad, 
porque no sabéis en qué día vendrá vuestro Señor”. En lugar de enfocarse en la fecha 
de su venida, Jesús les dice claramente a sus discípulos que se concentren en estar 
listos en cualquier momento, ya que es imposible saber la fecha de su venida. Mira, 
dice Jesús. Mantener la vigilia. Estar alerta. 


Para hacer este caso más poderoso, Jesús usa una analogía simple y luego se identifica 
como el misterioso “Hijo del Hombre” de la visión de Daniel. “Pero sabed esto, que si 
el dueño de la casa supiera a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, se habría 
quedado despierto y no habría dejado que allanaran su casa. Por tanto, vosotros 
también debéis estar preparados, porque el Hijo del Hombre viene a la hora que no 
pensáis». Sí, las señales precederán a su venida. Pero su venida será inesperada. Como 
no sabemos cuándo viene el ladrón, debemos estar alerta todo el tiempo, siempre 
diligentes, siempre preparados. 


¿Qué nos dice el Discurso de los Olivos acerca de Daniel?setenta semanas? Con la 
ventaja de dos mil años de retrospectiva, podemos ver cómo las palabras de Jesús a sus 
discípulos se cumplieron exactamente como se predijo en Daniel 9:24-27. La nación de 
Israel ha sido cortada y desolada, los judíos se han dispersado por toda la tierra, y solo 
ahora han regresado a su antiguo hogar. La ciudad de Jerusalén fue destruida al igual 
que el magnífico templo de Herodes por el ejército de Roma en el año 70 d. C., no 
quedó piedra sobre piedra, un tiempo de tribulación sin igual en la historia de 
Israel. Pero las palabras de Jesús no han pasado, las señales del fin de los tiempos 
continúan hasta el día de hoy. Hay guerras y rumores de guerras. Hay terremotos, 
falsos Mesías, persecución y martirio continuo del pueblo de Dios. El evangelio está 
siendo predicado a todas las naciones tal como Jesús dijo que sería. 

Las palabras de Jesús sobre su segunda venida están pronunciadas de tal manera que 
crean una tensión entre las señales que preceden a su venida y el hecho de que su 
venida sería repentina e inesperada. Así como los discípulos debían estar atentos a la 


abominación desoladora (como se predijo en Daniel 9), así también el pueblo de Dios 
en todas las edades debe estar atento a la señal del Hijo del Hombre (predicha en 
Daniel 7). Durante dos mil años la gente se ha ocupado de sus asuntos, tal como lo fue 
en los días de Noé. Los no cristianos ven las señales del fin y se ríen y se burlan, 
«¿dónde vendrá esto que prometió?» Pero como la ciudad de Jerusalén fue descubierta 
y el templo completamente destruido, así será en el día del juicio. 

En el Discurso del Monte de los Olivos, Jesús nos deja varios puntos que reflejan su 
interpretación de las profecías de Daniel (incluyendo la profecía de las Setenta 
Semanas). Primero, Jesús advierte que Israel será cortado y el templo 
destruido. Cuando el templo es profanado por los ejércitos romanos, es hora de que el 
pueblo de Dios huya a las colinas. El ejército romano rodeará la ciudad y aplastará la 
rebelión. Será un tiempo de tribulación mayor que cualquier cosa que la nación y su 
templo hayan experimentado o experimentarán jamás. Como resultado de que Israel 
quede desolado, los judíos serán dispersados hasta los confines de la tierra. Cuando 
Jesús les dice a sus discípulos estas cosas difíciles y sorprendentes, apela a la profecía 
de Daniel escrita casi seis siglos antes. De hecho, estas profecías se cumplen con tanto 
detalle, que los críticos de la Biblia deben hacer todo lo posible para argumentar que 
estas palabras fueron puestas nuevamente en la boca de Jesús y Daniel después de que 
estas cosas sucedieron. Pero los cristianos de Palestina del primer siglo recordaron 
estas palabras, y muchos de ellos abandonaron Jerusalén cuando vieron el asedio 
romano, sintiendo que las cosas de las que Jesús les advirtió casi cuarenta años antes 
iban a suceder pronto. 


En segundo lugar, Jesús les recuerda a sus discípulos que Dios preservará a su pueblo 
en medio de cualquier persecución que pueda permitir a medida que se acerca el fin. El 
mismo Salvador que prometió regresar en juicio, también ha prometido que las Puertas 
del Infierno no pueden prevalecer contra su iglesia. Vemos esto en el hecho de que la 
tribulación de Israel fue acortada para los elegidos de Dios y se advierte al pueblo de 
Dios de antemano que huya para escapar de ella. Aquí vemos la gracia de Dios 
refrenando el mal, incluso en medio de la gran tribulación. Dios nunca nos dará más de 
lo que podemos soportar y siempre proporcionará una vía de escape. Esta es su 
promesa. 


Tercero, Jesús también nos advierte que estemos siempre en guardia por los 
falsos cristos.y hacedores de milagros, que llegan a la escena, realizando señales y 
prodigios para engañar a los elegidos de Dios. No estamos para escucharlos. No 
debemos dejarnos engañar por ellos. Debemos resistirlos con el evangelio. Porque 
Jesús mismo dice que su venida no será secreta. No ocurrirá en alguna sala de 
reuniones privada, ni en algún rincón lejano del mundo. “Porque como el relámpago 
que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será la venida del Hijo del 
Hombre. Entonces, amados, esta es nuestra bendita esperanza mientras observamos las 
señales de los tiempos, y cumplimos con nuestro deber divinamente ordenado de 
predicar el evangelio a todas las naciones mientras esperamos la venida del Hijo del 
Hombre para juzgar al mundo, resucitar a los muertos y hacer todas las cosas 
nuevas. Porque cuando aparezca en las nubes con gran gloria, seremos semejantes a él. 
Finalmente, veremos en la profecía de las Setenta Semanas de Daniel una notable 
promesa mesiánica del Redentor venidero, que expio el pecado y trajo la justicia eterna. 


3. Las Setenta Semanas de Daniel Antecedentes de Daniel 9:24-27 


La profecía de Daniel de las Setenta Semanas es uno de los pasajes más intrigantes de 
toda la Biblia. Los comentaristas lo describen a menudo como uno de los pasajes más 
difíciles de interpretar de todo el Antiguo Testamento. Muchos de nuestros 
contemporáneos entienden este pasaje como un mapa profético de los últimos 
tiempos. Pero creo que el pasaje tiene mucho más sentido cuando se entiende como 
una profecía mesiánica que anuncia la venida de Jesús, el Mesías. 

Sí, el pasaje nos dice mucho sobre el fin de los tiempos en un panorama general. Pero 
lo hace a través del lente de la obra de Jesús al cumplir las seis condiciones establecidas 
en el versículo 24 de la profecía: acabar con la transgresión, poner fin al pecado, expiar 
la iniquidad, introducir la justicia eterna, sellar tanto la visión como el profeta, y 
ungiendo un lugar santísimo. Las seis condiciones fueron cumplidas por Jesús a través 
del fuerte pacto que hizo con muchos (es decir, el pueblo de Dios a quien el Padre elige 
salvar). Si la revelación de Gabriel a Daniel habla del fin de los tiempos (Daniel 9:20- 
27), lo hace en forma de profecía mesiánica, prediciendo con asombrosa precisión el 
sufrimiento y la obediencia de quien la cumple, el Señor Jesús. 


Como yo, muchos lectores crecieron en iglesias influenciadas por el 
dispensacionalismo. Aprendimos bien este pasaje porque el profeta Daniel 
supuestamente prevé un tiempo (la semana 70 y última de los setenta) cuando Israel 
está de regreso en la tierra prometida, en o alrededor del tiempo en que la iglesia gentil 
es removida de la tierra (el Rapto). El Rapto también marca el amanecer del llamado 
período de tribulación de siete años, durante el cual el Anticristo (en este esquema, el 
que hace un pacto con Israel) se vuelve contra los judíos en su templo reconstruido en 
Jerusalén, lo que lleva a una batalla final. (Armagedón) que culmina con el regreso de 
Jesús. Aunque este punto de vista una vez dominó gran parte del evangelicalismo 
estadounidense, esta interpretación está fuera de lugar por varias razones que 
abordaremos a continuación. 


A pesar de la dificultad y la intriga asociadas con las “Setenta Semanas” de Daniel, el 
pasaje puede interpretarse correctamente si desarrollamos el contexto en el que se da, 
así como si consideramos la teología bíblica más amplia que subyace a la profecía. 

El primer asunto que debemos abordar es el significado y la cronología de las Setenta 
Semanas a las que se refiere Daniel. ¿Qué son estas semanas? ¿Cuándo comienzan las 
semanas y cuándo terminan? ¿Debemos tomar las Setenta Semanas como un período 
de tiempo literal, o se entienden mejor simbólicamente a la luz de las visiones 
anteriores registradas anteriormente en Daniel? 

Estoy pensando específicamente en las visiones de cuatro grandes imperios que se 
encuentran en Daniel 2 (el sueño de Nabucodonosor de una estatua metálica 
interpretada por Daniel) y Daniel 7 (una visión dada a Daniel de cuatro grandes y 
misteriosas bestias). Los cuatro metales en la estatua de Nabucodonosor y las cuatro 
bestias en la visión de Daniel predicen el surgimiento de los cuatro grandes imperios 
del antiguo mundo cercano al oriente: los imperios babilónico, persa, griego y 
romano. Estas visiones anteriores proporcionan el contexto para la visión de las Setenta 


Semanas, un contexto que a menudo se pasa por alto por aquellos que ven la profecía 
centrándose en el tiempo del fin, en lugar del amanecer de la era mesiánica. 


El marco de tiempo revelado por Gabriel a Daniel sirve como la parte superior del 
rompecabezas, por así decirlo. ¿Cómo debemos entender estas Setenta Semanas? ¿Por 
qué se dividen en períodos de «siete» semanas, «sesenta y dos semanas» y luego una 
«semana»? ¿Cuándo comienzan las semanas? ¿Cuánto duran? ¿Cuándo terminan? 

La respuesta a estas preguntas se encuentra mirando el contexto que nos da Daniel en 
la oración que abre el capítulo noveno (vv. 1-19). El contexto establecido en la oración 
de Daniel es decididamente pactal e indica que la visión de las Setenta Semanas dada a 
Daniel es una respuesta directa a su súplica por Israel a la luz de la comprensión de 
que los setenta años de exilio de Israel en Babilonia pronto llegarían a su fin. final 
(como lo predijo el profeta Jeremías). Mientras Daniel clama en arrepentimiento, 
suplicando a YHWH que recuerde su pacto con Israel, el ángel Gabriel aparece 
inmediatamente (vv. 20-23) y revela la profecía de las Setenta Semanas en los 
versículos 24-27. Cualquier intento de darle sentido a las Setenta Semanas aparte del 
contexto de la respuesta de YHWH a la oración de Daniel ciertamente fallará. 


La oración de Daniel, que se centra en el final del exilio de Israel después de setenta 
años difíciles en Babilonia, tiene como objetivo recordar al pueblo de Israel (en cuyo 
nombre está orando Daniel) la fidelidad de YHWH al devolver a su pueblo del exilio a 
la tierra de Judá como prometido. YHWH es el Señor del pacto de Israel que siempre 
cumple la palabra dada a sus profetas (es decir, Jeremías). La profecía de las Setenta 
Semanas no pretende ser una predicción de los tratos entre Israel y el Anticristo en el 
tiempo del fin. En cambio, tiene la intención de dar a los judíos exiliados en Babilonia 
la maravillosa esperanza de que realmente regresarán a su tierra y reconstruirán el 
entonces destruido templo de YHWH. Pero incluso cuando Gabriel le revela a Daniel 
que el exilio de Israel está por terminar (confirmando la profecía de Jeremías), 


Como Gabriel está a punto de revelarle a Daniel, detrás de los setenta años que Israel 
(Judá) ha soportado en el exilio en Babilonia, hay un período mucho mayor de exilio, 
un exilio de la presencia de Dios cuando Adán y Eva fueron expulsados del Edén 
debido al pecado humano y rebelión. Cuando terminen las Setenta Semanas, este 
mayor exilio también llegará a su fin. Pero como revela ahora Gabriel, se necesitará la 
obra salvadora de un Mesías para lograr esto. Este final del exilio todavía es futuro 
(para Daniel), lo que significa que la era mesiánica tiene tanto un comienzo (la venida 
de Jesús) como un final (la segunda venida de Jesús). Pero no hay absolutamente nada 
en absoluto en esta profecía acerca de un futuro período de tribulación de siete años, 
un templo reconstruido en Jerusalén en el tiempo del fin, o un Anticristo de los últimos 
tiempos, 


Consideraremos las Setenta Semanas decretadas por YHWH a la luz de esos pasajes 
bíblicos a menudo pasados por alto que se encuentran en el trasfondo de la revelación 
de Gabriel a Daniel. Estos pasajes le habrían resultado muy familiares a Daniel, y el 
profeta habría hecho la conexión inmediata entre las palabras de Gabriel, la profecía de 
las Setenta Semanas y estos pasajes bíblicos, una conexión que quizás no seamos aptos 


para hacer. Pero considerar cuidadosamente estos pasajes proporciona el contexto en el 
que debemos entender el número de años revelado por Gabriel (setenta semanas). Esto 
nos llevará a una discusión de Levítico 25 y el Año del Jubileo que se celebrará en Israel 
en el año quincuagésimo después de que hayan transcurrido siete sietes de años 
(49). Teniendo en cuenta los 49 años seguidos de un año de jubileo (el año 50), 


El Año del Jubileo surge directamente del pacto de Israel con YHWH y su señal 
principal, el sábado. La observancia del sábado fue quizás el elemento más visible del 
pacto de Israel con YHWH: el pueblo trabajaba durante seis días y descansaba el 
sábado. El exilio de Israel puede estar a punto de terminar (lo cual es una gran noticia 
para Daniel y los exiliados que vivían en Babilonia), pero la noticia aún mejor que 
viene de Gabriel es que un día habrá un jubileo final cuando todo el pueblo de Dios, los 
redimidos por el que hace un pacto fuerte, por fin entrará en su descanso sabático en la 
presencia de YHWH (la parte superior de la caja del rompecabezas). El exilio mayor 
llegará a su fin porque la culpa del pecado humano ha sido tratada de una vez por 
todas. 


En los versículos 20-27 de Daniel 9, aprendemos que el tiempo del exilio está por 
terminar. Daniel está muy preocupado por el futuro de Jerusalén y del pueblo de Dios, 
Daniel confiesa sus pecados y los de su pueblo (vv. 1-19). Al final de esta oración, 
Gabriel se le aparece a Daniel con una respuesta a la petición final ofrecida por Daniel 
en el versículo 19: “Oh Señor, escucha; Oh Señor, perdona. Oh Señor, presta atención y 
actúa. No te demores, por tu propio bien, oh Dios mío, porque tu ciudad y tu pueblo 
son llamados por tu nombre”. Mientras Daniel ora por Jerusalén y el pueblo de Dios en 
el exilio, YHWH escucha y envía a Gabriel con la respuesta de YHWH. Leemos en los 
versículos 20-21, “mientras yo hablaba y oraba, confesando mi pecado y el pecado de 
mi pueblo Israel, y presentando mi súplica delante de Jehová mi Dios por el monte 
santo de mi Dios, mientras hablaba en oración , el hombre Gabriel, a quien había visto 
en la primera visión, vino a mí en vuelo veloz a la hora del sacrificio de la 
tarde.” Daniel pudo identificar inmediatamente esta presencia angelical como la de 
Gabriel. de la visión dada a Daniel en el capítulo 7. 
El contenido de la respuesta de YHWH a la oración de Daniel es la profecía de los 
versículos 24-27. Leemos en los versículos 22-23: “[Gabriel] me hizo entender, hablando 
conmigo y diciendo: “Daniel, ahora he salido para darte inteligencia y 
entendimiento. Al comienzo de vuestras súplicas salió una palabra, y he venido a 
decírosla, porque sois muy amados. Considera, pues, la palabra y entiende la visión””. 
Daniel ha pasado la mayor parte de su vida como exiliado en Babilonia sirviendo tanto 
a Nabucodonosor como a Ciro (dos de los hombres más grandes de esa época). YHWH 
le dio sabiduría y perspicacia extraordinarias para preservarlo durante este 
tiempo. Cuando Daniel intercede por su pueblo (casi actuando como un sacerdote), 
YHWH gentilmente le dará a su siervo Daniel una vista panorámica de lo que depara 
el futuro para Israel, Jerusalén, el templo y más allá. Esta revelación se centra en la 
persona y la obra de un Mesías venidero: Jesús. En la oración de Daniel vemos las 
palabras de Jesús en Mateo 6:8 en exhibición. “Tu Padre sabe lo que necesitas antes de 
que se lo pidas” [Steinmann, Daniel , 451]. Dios llamó a Daniel a esta vida en el exilio, y 
en su gracia y misericordia, le da a Daniel una respuesta a sus súplicas por 
Jerusalén. Daniel verá el futuro de Israel y la era  mesiánica. 


La visión de las “Setenta Semanas” revela que Dios ya ha determinado el destino de su 
pueblo y de Jerusalén. En el versículo 24, Gabriel le dice a Daniel, “setenta semanas 
están decretadas acerca de tu pueblo y de tu santa ciudad, para poner fin a la 
prevaricación, para poner fin al pecado, y para expiar la iniquidad, para traer la justicia 
eterna, para sellar la visión y la profeta, y para ungir un lugar santísimo”. Gabriel le 
revela dos hechos importantes a Daniel. Primero, a Daniel se le da el marco de tiempo 
preciso cubierto en la visión: setenta y siete. Segundo, Gabriel explica las cosas que 
deben cumplirse antes de que se completen las Setenta Semanas, a saber, las seis cosas 
que debe cumplir el hacedor del pacto mencionado en el versículo 27: acabar con la 
transgresión, poner fin al pecado, expiar la iniquidad, introducir una justicia eterna, 
visión selladora y profeta, y ungir un lugar santísimo. Cuando estas cosas se cumplan, 
la profecía habrá seguido su curso. 











Hay dos asuntos adicionales a considerar a la luz de la revelación de Gabriel en el 
versículo 24. El primero es que hay dos pasajes bíblicos importantes detrás del uso de 
las Setenta Semanas por parte de Gabriel. Una segunda cosa que debemos considerar 
son los temas teológicos a los que se refieren estos dos pasajes, a saber, el pacto, el 
exilio, el jubileo y el sábado. Como hemos visto al considerar la oración de Daniel (vv. 
1-19), Jeremías usó el número setenta en los vv. 11-12 del capítulo 25 de su profecía en 
referencia al tiempo de exilio de Israel. “Toda esta tierra será asolada y desolada, y 
estas naciones servirán al rey de Babilonia setenta años. Luego, cuando se cumplan los 
setenta años, castigaré al rey de Babilonia y a esa nación, la tierra de los caldeos, por su 
iniquidad, declara el Señor, y convertiré la tierra en una soledad eterna. Según la 
predicción de Jeremías, el tiempo de exilio de Israel en Babilonia es de setenta 


años. Este período limitado de exilio es la maldición del pacto de YHWAH sobre Israel 
porque el pueblo de Judá se rebeló y desobedeció su pacto con el Señor a través de la 
idolatría y la incredulidad [Kline, “El Pacto de la Semana  Setenta”]. 


Consciente de que los setenta años de exilio anunciados por Jeremías estaban llegando 
a su fin, Daniel ora por su pueblo, rogándole a YHWH que recuerde su promesa de 
pacto. Pero como queda claro en Daniel 9:24-27, Gabriel amplía este período de tiempo 
de setenta años de exilio (para Judá) a setenta “sietes” de exilio decretado por Dios. En 
esta profecía, Gabriel está hablando de un tiempo de exilio mucho más largo y muy 
diferente al que enfrenta Judá en Babilonia y que está por terminar. Los exiliados 
judíos están a punto de regresar a casa y reconstruir la ciudad y el templo. Pero queda 
un exilio mayor. Este es el exilio de la raza humana pecadora y rebelde de la presencia 
de YHWH. Este exilio mucho mayor también llegará a su fin después de “setenta 
semanas”. 


El otro pasaje bíblico que está en el trasfondo de la revelación de Gabriel a Daniel es 
Levítico 25 y la institución del Año Jubilar en Israel una vez que el pueblo poseyó la 
tierra prometida (la conquista). En Levítico 25:8-12, leemos lo siguiente: “Contaréis 
siete semanas de años, siete veces siete años, de modo que el tiempo de las siete 
semanas de años os dará cuarenta y nueve años. Entonces tocaréis la trompeta fuerte 
en el día diez del mes séptimo. En el Día de la Expiación tocaréis la trompeta por toda 
vuestra tierra. Y consagrarás el año cincuenta, y proclamarás libertad en toda la tierra a 
todos sus habitantes. Será un jubileo para vosotros, cuando cada uno de vosotros 
volverá a su propiedad y cada uno de vosotros volverá a su clan. Ese año cincuenta 
será un jubileo para vosotros; en él no sembraréis ni segaréis lo que naciere de sí 
mismo, ni recogeréis las uvas de las vides desnudas. Porque es un jubileo. Será santo 
para ti. Puedes comer el producto del campo. 


La elección de Gabriel de setenta “sietes” refleja claramente el patrón de jubileo de 
Levítico 25, un patrón que refleja el pacto que YHWH hizo con Israel en el Monte Sinaí 
para poseer la tierra prometida. El pueblo de Israel contó siete sietes de años, de modo 
que el año quincuagésimo fue declarado año de jubileo. Cuando llegó el año del 
jubileo, se proclamó la libertad en toda la tierra durante la cual se permitió que la tierra 
rejuveneciera, se perdonaron todas las deudas monetarias, se liberó a los esclavos y 
Dios prometió bendecir tanto a la tierra como a su pueblo. Si bien esto fue ordenado en 
Levítico 25, no hay registro en ninguna otra parte del Antiguo Testamento del año del 
jubileo que realmente se esté observando. Pero el Año del Jubileo es claramente lo que 
está a la vista cuando Gabriel habla de setenta “sietes”, no solo de siete sietes. 


Cuando se tiene en cuenta el Jubileo, queda claro que los setenta sietes decretados por 
Dios son diez de estos ciclos de jubileo, siendo diez un número ideal cuando se realiza 
el jubileo final (después de los setenta sietes decretados por YHWH). No quedarán más 
deudas, todos los esclavos habrán sido liberados y la tierra se renovará para que pueda 
florecer sin los efectos nocivos de la maldición. Agregue a esto el hecho de que el 
número siete tiene una conexión obvia con el patrón sabático (seis días de trabajo 
seguidos por un séptimo día de descanso), llegamos a la conclusión ineludible de que 
las Setenta Semanas de Daniel 9:24-27 son difícilmente un número aleatorio. En 


cambio, reflejan una serie de importantes temas históricos redentores asociados con la 
historia y la expectativa de Israel (pacto, exilio, sábado, jubileo) [Kline, “El Pacto de la 
Semana Setenta”]. Estos temas deben tenerse en cuenta al interpretar la profecía dada a 
Daniel. Cuando lo hacemos, la profecía de las Setenta Semanas es claramente una 
visión de Dios cumpliendo las bendiciones prometidas al remover el terreno para la 
maldición del pacto: el pecado humano. Esto indica que la profecía es abiertamente de 
naturaleza mesiánica y de pacto y apunta a una era después de que haya pasado el 
tiempo decretado: el jubileo final y el sábado eterno. Dicho de otro modo, los setenta 
sietes decretados por Dios indican que al final de este período de exilio (cumplidas las 
seis condiciones), llegará el último Jubileo junto con el descanso sabático eterno 
prometido al pueblo de Dios. 


La pregunta que ahora debe abordarse es, ¿cómo debemos entender los setenta sietes, 
como años literales (70 x 7 = 490), o como un período de tiempo simbólico? Durante 
muchos años, sostuve que Daniel se refería a los setenta sietes como literales, un lapso 
de setenta sietes de años menos los siete años de la septuagésima semana, siendo el 
tiempo total 483 años. Si comienza con la venida de Jesús (alrededor del año 30 d. C.) y 
trabaja hacia atrás, obtendrá una fecha alrededor del 453 a. C. (muy cerca en el tiempo 
de los ministerios de Esdras y Nehemías). Esto es importante porque en el versículo 25, 
Gabriel le dice a Daniel exactamente cuándo comienzan las setenta semanas. “Sabe, 
pues, y entiende que desde la salida de la palabra para restaurar y edificar a Jerusalén 
hasta la venida del ungido, príncipe, habrá siete semanas”. Suponiendo que las 
semanas de Daniel son años literales, 


Pero como descubrimos a lo largo de la profecía de Daniel, Esdras y Nehemías, el 
decreto original que permitía a los judíos salir de Jerusalén y regresar para reconstruir 
Jerusalén y el templo como lo predijo Jeremías (y se insinuó en Daniel 1:21) fue dado 
por Ciro en 538 aC, no el decreto de Artajerjes en 458. Esto significa que los 490 años no 
reflejan un período de tiempo literal, ya que el período de tiempo a la vista es más 
largo que 490 años. Este hecho me empujó a considerar un cómputo simbólico de los 
setenta sietes [Steinmann, Daniel, 452-465]. Según Gabriel, las setenta semanas 
decretadas comienzan cuando Ciro emite su decreto en el 538 a. Claramente, este es el 
evento que da comienzo a las setenta semanas, no el decreto posterior de Artajerjes. 


Aunque es fácil pasar por alto este punto, aquellos que insisten en una interpretación 
literal de los 490 años, de modo que los años decretados comiencen en 458/445 a. 
terminan alrededor del año 30 d. C., ya han violado su método declarado de 
interpretación (entendiendo la profecía “literalmente”) porque Gabriel nunca se refiere 
a “años” sino a “semanas” [Steinmamn, Daniel, 445]. En el momento en que asumes 
que las setenta «semanas» son en realidad «años» (porque es bastante obvio que 
Jerusalén no fue reconstruida setenta semanas después de la profecía de Gabriel), ya 
has ido más allá de una interpretación literal [Steinmann, Daniel, 452]. 


A la luz de lo anterior, creo claro que Gabriel está usando la palabra “semanas” de 
manera simbólica, especialmente cuando consideramos que los números “siete” y 
“setenta” reflejan importantes temas teológicos bien conocidos por el pueblo de Israel. : 
exilio, sábado y jubileo. Entonces, en esta profecía de las Setenta Semanas, a Daniel se 


le da una visión panorámica del curso futuro de la historia de la redención que 
trasciende y explica el significado original de estas cosas tal como las entendían los 
judíos de su época. La visión de Gabriel revela que cuando los setenta “sietes” hayan 
seguido su curso, todas las seis cosas cumplidas por el hacedor del pacto del versículo 
27 traerán el fin del exilio de su pueblo y marcarán el comienzo del jubileo final y el 
sábado eterno. El punto de la profecía de las Setenta Semanas es que viene un Mesías, 


Cuando los números se ven como simbólicos y luego se los compara con el telón de 
fondo de los cuatro grandes imperios predichos en las visiones anteriores de Daniel 2 y 
7, la profecía adquiere un enfoque muy nítido. Gabriel habla de la venida de un 
«príncipe ungido» después de un tiempo específico, «habrá siete semanas». Estas siete 
semanas muy probablemente nos señalen el ministerio de Esdras, quien en el 445 a. C. 
conducirá al pueblo de Judá en la reconstrucción del templo y la renovación de los 
sacrificios. Esdras proviene de una familia sacerdotal y puede rastrear su linaje hasta 
Aarón (Esdras 7:1-5). La palabra traducida como “príncipe” es usada en otra parte por 
Daniel de un gran líder o figura sacerdotal (cf. Daniel 11:22) [Baldwin, Daniel, 189]. Esta 
fue también la era de Nehemías (quien reconstruyó Jerusalén y sus muros) y el profeta 
Malaquías, el autor del último libro canónico del Antiguo Testamento. Después de la 
profecía de Malaquías, YHWH calló hasta que el Ángel Gabriel se le apareció a María 
para anunciarle que estaba embarazada del Mesías por el poder del Espíritu 
Santo. Entonces, las primeras “siete semanas” van desde el 538 a. C. hasta el tiempo de 
Esdras, alrededor del 445 a. C. 


El segundo grupo de semanas (sesenta y dos) mencionado por Gabriel se encuentra en 
los versículos 25-26. “Luego, durante sesenta y dos semanas se volverá a construir con 
plazas y fosos, pero en un tiempo turbulento. Y después de las sesenta y dos semanas, 
un ungido será cortado y no tendrá nada. Y el pueblo del príncipe que ha de venir 
destruirá la ciudad y el santuario. Su fin vendrá con diluvio, y hasta el fin habrá 
guerra. Se decretan desolaciones.” Dado que el segundo grupo de semanas (las sesenta 
y dos semanas) comienza con la reconstrucción de Jerusalén (será reconstruida) y dura 
hasta la venida de un ungido que será cortado y no tendrá nada, estamos en tierra 
firme al interpretar este período de tiempo para comenzar en los días de Esdras, y 
terminar con el ministerio mesiánico de Jesús, el “ungido” quien, en su crucifixión por 
nuestros pecados,Daniel , 206]. 

Debemos tomar nota del hecho de que el verbo usado aquí (“cortar”) es karat, que se 
usa en Génesis 15:10, 18 con respecto a la ceremonia de ratificación del pacto cuando 
los animales fueron cortados en dos en el sueño de Abram. Los animales fueron 
«cortados» (es decir, asesinados) [Baldwin, Daniel, 190]. Isaías usa un verbo similar 
para referirse al siervo mesiánico sufriente que estaba por venir (Isaías 53:8). “Por 
opresión y juicio fue quitado; y en cuanto a su generación, ¿quién consideró que fue 
cortado de la tierra de los vivientes, herido por la transgresión de mi pueblo? A la luz 
del propósito más amplio de la profecía de las Setenta Semanas, no cabe duda de que 
es Jesús quien fue «cortado» como un medio, en parte, para lograr las seis cosas que 
llevan a su cumplimiento las setenta semanas [Greidanus, Predicando a Cristo de Daniel , 
304-305]. 


Que este período de sesenta y dos semanas nos lleva desde los días de Esdras 
(alrededor del 445 a. C.) hasta el tiempo inmediatamente anterior al ministerio público 
de Jesús (30 d. C.), también es evidente cuando Daniel habla de un “príncipe por venir” 
que, como una consecuencia de la venida del Mesías, destruirá la ciudad, es decir, 
Jerusalén, en o alrededor del tiempo en que el ungido sea “cortado” (crucificado) 
[Young, Daniel, 207]. El registro histórico es claro que los ejércitos romanos, dirigidos 
por Tito, destruyeron Jerusalén y el templo en el año 70 dC Posteriormente, el pueblo 
de Israel fue expulsado hasta los confines de la tierra en la gran diáspora. Jesús predijo 
esto en Lucas 21:20, usando un lenguaje tomado directamente de Daniel 9:26. “Pero 
cuando veáis a Jerusalén rodeada de ejércitos, sabed que su desolación se ha 
acercado”. Lo que predijo Daniel, “su fin vendrá con un diluvio, y hasta el fin habrá 
guerra. Se decretan desolaciones”, se cumple con el asedio romano de Jerusalén en el 
año 70 dC con una precisión aterradora [Greidanus, Preaching Christ from Daniel, 
305]. Desolación decretada, de hecho. 


Los primeros dos grupos de semanas nos llevan desde el decreto de Ciro en el 538 a. C. 
hasta el tiempo de Esdras alrededor del 445 a. C. (las “siete semanas”). Las “sesenta y 
dos semanas” nos llevan desde Esdras hasta la venida de Jesús (30 dC). Después del 
final de las sesenta y dos semanas, viene la separación del Mesías y el saqueo romano 
de Jerusalén y la destrucción del templo en el año 70 d.C. Pero Gabriel nos dice que 
queda “una semana”, es decir, la septuagésima semana, y esta semana se centra en uno 
que hace un fuerte pacto con muchos. Es a esta semana final de la profecía de Daniel a 
la que nos  dirigiremos en la siguiente parte de nuestra exposicion. 


Cuando YHWH escucha la oración de Daniel y envía a Gabriel a revelarle a Daniel la 
profecía de las Setenta Semanas, se nos da una visión verdaderamente notable del 
futuro de Jerusalén y del templo de YHWH (ambos serán reconstruidos). Los setenta 
años del exilio de Israel pronto llegarán a su fin. Pero queda un exilio mayor, y Gabriel 
explica cómo YHWH pondrá fin a él a través del Mesías venidero, quien terminará con 
la transgresión, pondrá fin al pecado, expiará la iniquidad, traerá una justicia eterna, 
sellará la visión y el profeta, y ungirá un lugar santísimo. Pero el Mesías (Jesús) será 
cortado (crucificado) y el cuarto y más feroz imperio anunciado en las visiones de 
Daniel 2 y 7 (Roma), dejará de una vez por todas Jerusalén y el templo desolados. Pero 
aún así, el hacedor de pactos prevalece, por lo que una vez que las Setenta Semanas 
han seguido su curso, entraremos en el último Jubileo; no le debemos más a Dios 
debido a nuestro pecado (ha sido perdonado), somos liberados de la esclavitud (al 
pecado y a la naturaleza pecaminosa), y el cielo y la tierra serán restaurados (la tierra 
prometida en Palestina será extendido para incluir toda la tierra). Y luego, por fin, 
entraremos en nuestro eterno descanso sabático en la presencia de Dios porque nuestro 
tiempo de exilio ha llegado a su fin. 


Esto es lo que Gabriel le revela a Daniel en la profecía de las Setenta Semanas —un 
Mesías (que sabemos que es Jesús) que nos libera del pecado y de la maldición (exilio) 


y nos concede el descanso eterno en la presencia del Padre —el jubileo supremo. 


4. La Septuagésima semana de Daniel 


Cuando llegamos a Daniel 9:27 y leemos acerca de alguien que hace un fuerte pacto 
con muchos por una semana, hemos llegado a una bifurcación interpretativa en el 
camino. La pregunta crítica es si Daniel está hablando o no de un futuro Anticristo 
haciendo un tratado de paz de siete años con Israel que marca el comienzo de la 
tribulación. ¿O, en cambio, Daniel está hablando de la venida del Mesías, quien hace 
un fuerte pacto en favor de aquellos a quienes está a punto de redimir en el clímax de 
su misión mesiánica? La elección es fundamental en cuanto a cómo entendemos esta 
profecía. ¿Cristo O el Anticristo? 


Como se ha señalado, Daniel 9:24-27 es una de las profecías más discutidas y difíciles 
de todo el Antiguo Testamento. Pero todos están de acuerdo en que también es una de 
las profecías más importantes del Antiguo Testamento. Aunque aquellos influenciados 
por el dispensacionalismo ven esta profecía como la predicción de un futuro periodo 
de tribulación de siete años y un tratado de paz entre el Anticristo e Israel, como he 
argumentado, la profecía tiene mucho más sentido cuando se ve como una profecía 
mesiánica, prediciendo la venida de Jesús ( Mesías de Israel) con gran precisión y 
especificidad, conocida como la “interpretación mesiánica”. 


Llegamos a la semana final de la profecía de Daniel, la llamada “Semana Setenta”, que 
se describe en el versículo 27. “Y hará un fuerte pacto con muchos por una semana, y a 
la mitad de la semana hará cesar sacrificar y ofrendar. Y en el ala de las abominaciones 
vendrá el desolador, hasta que el fin decretado sea derramado sobre el desolador.” Es 
cierto que este es un versículo difícil de traducir. También plantea una serie de 
preguntas. ¿Quién es este hacedor de pactos? ¿Y cuál es este fuerte pacto? ¿Cómo pone 
fin a los sacrificios y las ofrendas? ¿Qué es el “ala de la abominación”? ¿Y qué significa 
que el fin decretado se derrame sobre el desolador? 


El debate sobre la interpretación adecuada de esta profecía gira en gran medida en 
torno a la identidad del «él» en el versículo 27, es decir, el que hace un pacto fuerte con 
muchos [Ver la encuesta útil en; Balduino, Daniel, 191-197]. Los eruditos críticos 
sostienen que esto fue escrito después del hecho y afirman que es una referencia a 
Antíoco IV Epífanes. Otros (incluidos los dispensacionalistas) ven esta figura como el 
Anticristo, conectando el «él» del versículo 27 con «el pueblo del príncipe que ha de 
venir» (los romanos), trayendo terror sobre Jerusalén y el templo como en el versículo 
anterior ( v.26). Aún otros, incluyéndome a mí, ven esto como una referencia al Mesías 
venidero, quien, al hacer un pacto fuerte con muchos (v. 27), cumple las seis 
condiciones requeridas para que se cumpla la profecía (vw. 24) 


Como se mencionó en las publicaciones anteriores de esta serie, recibimos mucha 
ayuda en este sentido en el Discurso del Monte de los Olivos de Mateo 24 cuando Jesús 
instruye a sus discípulos sobre eventos futuros en los versículos 15-22: “Así que 
cuando veáis la abominación desoladora de que se habla, por el profeta Daniel, de pie 
en el lugar santo (el que lee, entienda), entonces los que estén en Judea, huyan a los 


montes. El que esté en el terrado, no descienda a tomar lo que hay en su casa, y el que 
esté en el campo, no vuelva atrás para tomar su manto. ¡Y ay de las mujeres que estén 
encinta y de las que estén dando de mamar en aquellos días! Orad para que vuestra 
huida no sea en invierno ni en sábado. Porque habrá entonces gran tribulación, cual no 
la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si esos días no se 
hubieran acortado, ningún ser humano se salvaría. Pero por causa de los escogidos, 
aquellos días serán acortados”. 


La abominación desoladora de la que habló Jesús, citando Daniel 9:27, es claramente la 
provocada por los ejércitos romanos de Tito en el año 70 d. C. Jesús advierte a todos los 
presentes en Jerusalén que este será el peor evento que Jerusalén experimentará jamás, 
e incluye tanto la destrucción final del templo como un nuevo exilio de los judíos de 
Judá, esta vez hasta los confines de la tierra. Esta desolación será tan terrible, advierte 
Jesús, que cuando empiece, el pueblo de Dios debería dejarlo todo y huir. Pero el 
príncipe que produce la destrucción no puede ser un Anticristo de los últimos tiempos, 
porque, como dice Jesús, esto se cumplió con los acontecimientos del año 70 d.C. Tito 
puede servir como ilustración de un Anticristo de los últimos tiempos (como un tipo 
del último Anticristo que si esta aun por venir), pero como dice Jesús, 


Hay otra razón por la cual “él” del versículo 27 no puede ser “el futuro Anticristo, 
que si se anuncia en otras partes del N.T. ). Por un lado, aunque Tito cumplió una de 
las dos cosas predichas (puso fin a los sacrificios al destruir el templo), no hizo un 
pacto con “los muchos”. Por otro lado, el sujeto de la cláusula en el v. 26 es “el pueblo” 
del príncipe por venir, no el príncipe mismo [Gredianus, Preaching Christ from Daniel , 
306]. ¡El pueblo no puede hacer un pacto! El hacedor de pactos lo hace. EN este 
contexto la desolación de Jerusalén está por lo tanto ligada a la era mesiánica y la 
desolación romana de Jerusalén, no al tiempo del fin. 


Entonces, ¿qué quiere decir Daniel cuando habla de uno que viene y hará un fuerte 
pacto con muchos por una semana? Como ha señalado Meredith Kline, el verbo 
utilizado por Daniel ( higbír) no es un verbo asociado con hacer un nuevo pacto, sino 
con “confirmar” un pacto que ya está en vigor, es decir, el pacto de gracia prometido 
por primera vez en Génesis 3:15, inmediatamente después de que Adán cayó en 
pecado [Kline, “ El pacto de la septuagésima semana”, 464-465]. Esto descarta una 
figura del Anticristo en el versículo 27, porque el Anticristo no confirma un pacto con 
Israel que ya existe, sino que el Anticristo hara posterior a estas cosas sucedidas en el 
pasado a Israel; un acuerdo completamente nuevo con los judíos en el tiempo del fin; 
que aun esta por venir. En cambio, aqui en nuestro texto el hacedor del pacto, reafirma 
un pacto que ya está en vigor con muchos, una expresión similar a la que se encuentra 
en la famosa profecía mesiánica de un siervo sufriente en Isaías 52:13-53:12 entre el 
siervo («él ”) como el “sufriente”, y aquellos en cuyo nombre realiza su obra redentora 
(“los muchos”), el pueblo de Dios [Young, Daniel , 2131. 


Cuando el “él” del versículo 27 (el que hace un pacto fuerte) está conectado con el 
“ungido [que] será cortado y no tendrá nada”, en el versículo 26, es decir, el Mesías en 
su muerte y crucifixión, el enfoque de la septuagésima semana de la profecía de Daniel 
ahora está esclarecida. Daniel habla de ese período de tiempo inmediatamente después 


de las sesenta y dos semanas cuando Jesús comienza su misión mesiánica. La 
septuagésima semana de Daniel se centra en la obra redentora que el Mesías llevo a 
cabo en su primera venida: “haciendo un fuerte pacto[es decir, en el sentido de 
confirmar] un pacto” con muchos. Esto significa que Jesús cumple la septuagésima 
semana (al menos la primera mitad) y no es un evento futuro como insisten los 
dispensacionalistas. 


De hecho, el versículo 27 es una respuesta directa a la oración de Daniel en los 
versículos 4-6 de este mismo capítulo. “Oré al Señor mi Dios y me confesé, diciendo: 
“Oh Señor, el Dios grande y temible, que guardas el pacto y la misericordia con los que 
lo aman y guardan sus mandamientos, hemos pecado y hemos hecho mal y actuado 
mal y se rebeló, apartándose de tus mandamientos y reglas.” En respuesta a la oración 
de Daniel, Gabriel revela que vendrá un Mesías y hará un pacto fuerte, es decir, 
fortalecerá, renovará el pacto de YHWH ya establecido con su pueblo. YHWH guarda 
sus pactos. Incluso los renueva. Él los hace fuertes. 


Esto también encaja muy bien con una serie de pasajes paralelos, y está claramente 
ligado a los seis requisitos para que se cumpla la profecía que se detallan en el 
versículo 24. Jeremías habla de setenta años de exilio para Israel, pero también predijo 
un nuevo pacto que reemplaza un pacto ya establecido. En Jeremías 31:31-34, el profeta 
proclama la promesa de YHWH. He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré con la 
casa de Israel y con la casa de Judá un nuevo pacto, no como el pacto que hice con sus 
padres el día que los tomé de la mano. para sacarlos de la tierra de Egipto, mi pacto 
que ellos violaron, siendo yo su marido, dice el Señor. Porque este es el pacto que haré 
con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mi ley dentro de 
ellos, y lo escribiré en sus corazones. y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no 
enseñará más cada uno a su prójimo, ni cada uno a su hermano, diciendo: “Conoce al 
Señor”, porque todos me conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más 
grande, dice el Señor. Porque perdonaré su iniquidad, y no me acordaré más de su 
pecado.” 


Es importante notar que la profecía de Jeremías es, según el autor Hebreos, cumplida 
por Jesús (Heb. 8, 10). El contenido de la profecía del nuevo pacto también tiene una 
sorprendente similitud con las seis cosas que Gabriel le dice a Daniel que deben 
cumplirse antes de que las setenta semanas sigan su curso: terminar la transgresión, 
poner fin al pecado y expiar la iniquidad, para traer la justicia eterna, para sellar la 
visión y el profeta, y para ungir el lugar santísimo. Daniel 9:24-27 tiene fuertes 
paralelos con la profecía de Jeremías de un nuevo pacto y no sorprende, dada la 
oración de Daniel y su súplica de que YHWH recuerde su pacto con su pueblo. YHWH 
hará un pacto fuerte, nuevo y mejor, fundado en la sangre y justicia de Jesucristo. 


Ahora estamos en condiciones de ver que la obra del ungido que fue «cortado» (v. 26) 
es también la de hacer un pacto fuerte con muchos durante una semana, es decir, en la 
septuagésima semana de la profecía de Daniel ( v.27). Esto significa que la profecía de 
las “setenta semanas” la cumple nada menos que Jesucristo, quien al ser desgajado y 
hacer un fuerte pacto cumple las condiciones requeridas en el versículo 24. En su 
misión mesiánica, ¿no vino Jesús a “ acabar con la transgresión? Esto no significa en 


ningún sentido que la gente dejará de pecar, sino que el pecado será quitado como un 
poder de rebelión, y que tal pecado será escondido del rostro de YHWH 
[Young, Daniel, 198]. ¿No vino Jesús a “poner fin al pecado”? quitándolo de la 
presencia de YHWH quitándolo a través del borramiento de la culpa por su sangre 
derramada? ¿No vino Jesús a expiar la iniquidad? Aquí, uno piensa inmediatamente en 
las palabras de Isaías 53:4-6: «Ciertamente él llevó nuestras enfermedades y llevó 
nuestros dolores; mas nosotros lo tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 
Mas él fue traspasado por nuestras transgresiones; él fue molido por nuestras 
iniquidades, sobre él fue el castigo que nos trajo paz, y por sus heridas fuimos nosotros 
curados. Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, nos apartamos cada uno por 
su camino, y el Señor nos ha puesto él la iniquidad de todos nosotros». 


Terminar la transgresión, poner fin al pecado y expiar la iniquidad son todos actos 
asociados con la llamada «obediencia pasiva» de Jesús, en la que se ofreció a sí mismo 
(dejándose crucificar) para satisfacer la ira y la ira del Padre hacia nuestro 
pecado. Estas cosas deben cumplirse antes de que se completen las setenta 
semanas. Sin embargo, Jesús logró todas estas cosas, ¿no es así? 
Pero hay tres elementos más que deben establecerse (la llamada obediencia “activa” de 
Cristo). ¿Jesús no “trajo una justicia eterna” por su perfecta obediencia? ¿No asegura 
esto una justicia perfecta imputada a todos los que creen en Jesús? ¿No vino Jesús 
como el profeta final de YHWH (para sellar la visión y el profeta) como lo predijo 
Moisés en Deuteronomio 18:15? Cuando Jesús vino, ya no había necesidad de una 
revelación profética como la que Gabriel le dio a Daniel, porque en Jesús, YHWH se 
revela completamente [Young, Daniel, 200]. Finalmente, ¿no comenzó la misión 
mesiánica de Jesús cuando fue bautizado y le vino el Espíritu Santo, y el santísimo 
(Jesús, el verdadero templo de Israel) fue ungido? 


Las seis cosas están asociadas con la misión mesiánica de Jesús y se entienden 
comúnmente en la teología reformada en términos de la obediencia pasiva de nuestro 
Señor, en la que se ofreció a sí mismo como el sacrificio final y de una vez por todas 
por el pecado, y su obediencia pasiva, en la que cumplió activamente todas las 
profecías del Antiguo Testamento y los requisitos de la ley. Como concluye un escritor: 
“Cuando nuestro Señor ascendió al cielo y descendió el Espíritu Santo, no quedó 
ninguno de estos seis elementos de Daniel 9:24 que no se cumpliera por completo” 
[Citado en Young, Daniel , 198]. 
Pero quedan dos elementos antes de terminar. La primera es la oración que cierra el v. 
27: “Y en el ala de las abominaciones vendrá el desolador, hasta que el fin decretado se 
derrame sobre el desolador”. Esta oración es notoriamente difícil de traducir, pero 
afortunadamente Jesús nos ayuda aquí cuando la cita en referencia al saqueo romano 
de Jerusalén y la destrucción del templo en el año 70 dC Esta es una referencia a Tito y 
sus legiones. El ala de un ave de rapiña es una imagen usada en los profetas (Isaías 8:8; 
Jeremías 48:40; 49:22; y Ezequiel 17:3, 7) para un ejército veloz, mientras que las 
abominaciones que traen desolación se refieren a una cosa detestable (el ejército 
romano) que destruye una cosa sagrada (el templo de Jerusalén), dejándolo impuro 
[Steinmamn, Daniel , 4751. 


El segundo es el problema que surge por el hecho de que el hacedor del pacto «hará un 


pacto fuerte con muchos por una semana, y por la mitad de la semana hará cesar el 
sacrificio y la ofrenda». ¿Cómo es que el Mesías es cortado a la mitad de la 
septuagésima semana, dejando tres años y medio sin cumplir pero terminando los 
sacrificios? Por un lado, Tito puso fin a los sacrificios cuando destruyó el templo. Pero 
cuando Jesús murió en el Calvario (fue “cortado) y mientras hacía un fuerte pacto con 
muchos, recordemos que en el mismo momento de su muerte sucedió algo dramático 
en el templo de Jerusalén. Como leemos en Mateo 27:50-51, “Jesús volvió a clamar a 
gran voz y entregó el espíritu. Y he aquí, la cortina del templo se rasgó en dos, de 
arriba abajo. Y la tierra tembló, y las rocas se partieron.” En un sentido teológico, 
cuando Jesús murió en la cruz, cualquier otro sacrificio en ese templo era una 
abominación para YHWH. Todo sacrificio aceptable en el templo cesó en el momento 
en que Jesús murió. 


Pero, ¿qué pasa con los tres años y medio restantes de la septuagésima semana? Se dice 
que la obra del hacedor del pacto se extiende por tres semanas y media (o la mitad de 
la septuagésima semana, tres años y medio), pero Daniel no dice nada más al 
respecto. Pero en el Libro del Apocalipsis, el apóstol Juan, cuya visión cumple en 
muchos aspectos las profecías del Libro de Daniel, habla varias veces de un periodo de 
tiempo que dura aproximadamente tres años y medio. En Apocalipsis 11:2-3, Juan 
habla de cuarenta y dos meses y luego de 1260 días. Hace lo mismo en Apocalipsis 12:6 
y 13:5. En Apocalipsis 12:14, Juan habla de “tiempos”, “un tiempo” y “medio tiempo” 
(3 años y medio). Juan aplica esta referencia de tiempo a las circunstancias posteriores 
al final de la misión mesiánica de Jesús (con su muerte, resurrección y ascensión), pero 
antes de que Jesús regrese al final de la era para resucitar a los muertos, juzgar al 
mundo y hacer nuevas todas las cosas. Aunque Daniel nunca explica los tres años y 
medio restantes del versículo 27, el apóstol Juan indica que este período de tres años y 
medio es en realidad el tiempo de exilio del pueblo de Dios entre la primera y la 
segunda venida de Jesús: la era de la iglesia militante. 

Según Juan, lo que queda de las setenta semanas de Daniel es el tiempo que la iglesia 
de Cristo permanece en su exilio en el desierto, hasta que Jesús regrese para anunciar el 
último jubileo y el sábado eterno por asi decirlo; cuando en su segunda venida castigue 
al Anticristo, la bestia, el falso profeta y a las multitudes de sus seguidores en su juicio 
final. Ahora, Como nos dice Meredith Kline, «dado que las setenta semanas son diez 
eras de jubileo que finalizan en el último jubileo, la septuagésima semana concluye con 
el toque angelical de la redención de la tierra y la gloriosa libertad de los hijos de Dios 
pasando por la obvia condenacion del Anticristo y los Anticristianos. El año aceptable 
del Señor que viene con CristoJesus, y entonces habrá venido en plenitud la nueva 
Jerusalén, cuyo templo es el Señor y el Cordero, que descenderá del cielo (Ap. 21:10,22) 
y se verá el arca del pacto (Ap. 11:19). ), el pacto que el Cordero ha hecho para 
prevalecer debido a que el Señor se ha acordado de sus promesas y profecias». 


Esto significa que los seis requisitos para completar las setenta semanas decretadas por 
YHWH son cumplidos por Jesús en su obra como el Mesías de Israel, quien es el 
mediador del pacto que establece un nuevo pacto a través de su sangre derramada y 
perfecta obediencia. La profecía de las setenta semanas no se trata de un futuro 
Anticristo o de un período de tribulación de siete años. Más bien, se trata del pacto que 


hace al Mesías, quien es cortado, por lo tanto “terminando la transgresión, poniendo 
fin al pecado, expiando la iniquidad, trayendo la justicia eterna, sellando la visión y el 
profeta, y ungir un lugar santísimo. úl 


La profecía de las “setenta semanas” no es un mapa de los últimos tiempos, aunque las 
últimas tres semanas y media de la septuagésima semana de Daniel representan 
simbólicamente el ministerio de Jesús desde su ascensión hasta su regreso. Gabriel 
revela esto con gran precisión y, al hacerlo, nos recuerda en términos inequívocos que 
hay un solo evangelio en ambos testamentos, y que toda la historia de la redención se 
centra en la persona y la obra de Jesús, aquel que es cortado tan para salvarnos de la 
culpa y el poder del pecado, para llevarnos al último jubileo, y concedernos nuestro 
eterno descanso como sabático. 

Las “Setenta Semanas” es una profecía mesiánica, que Jesús cumple, al hacer una 
fuerte alianza con muchos. 


La Anterior es Refutación Biblica a las teorías Dispensacionalistas contra Daniel 9:24-27 y su eventual 


correcta contextualización e Interpretación. 
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